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REZO  DEVOTO 

PARA  VENERAR 

EN  EL  DIA  VEINTE  Y CINCO 
DE  CADA  MES 

Al  PORTENTOSO  CONFESOR, 

EL  B.  SEBASTIAN 

¡ DE  APARICIO, 

yor  el  R.  P.  Fr.  y osepb  Planearte , 
le  ligio  10  Menor  de  la  Santa  Provincia 
de  los  GG.  A A.  S.  Pedro  y S. 
Pablo  de  Michoacán. 


Sn  México,  por  D.  Mariano  de  Zúniga 
y Qat¿?ero$,  calle  del  Espíritu  Santo, 
auo  de  179$. 


El  Expío . é Illmó . Señor 
'Arzobispo  de  México , por  sm 
Decreto  de  8 de  Agosto  de  95.. 
concedió  ochenta  días  de  Indul- 
gencia á todas  las  personas  de 
uno  y otro  sexo  por  cada  vez 
que  rezaren  este  'Devocionario , . 
rogando  á Dios  por  la  paz  y 
concordia  entre  Jos  Principes 
Christianos  5 extirpación  de  las  \ 
heregias , y demás  necesidades 
de  la  Iglesia . * 


ÍF.BAÍTIAN  DE  4. PARI  C ID  (/ 


MOTIVOS 

DE  ESTA  DEVOCION* 


CON  variedad  de  gracias,  do- 
nes y medios,  según  lo  han 
pedido  los  tiempos,  ha  goberna- 
do y favorecido  Dios  á su  Igle- 
sia, para  conducirla  á la  Gloria* 
En  los  primeros  siglos  de  la  Ley- 
Evangélica  ( sin  hablar  de  la  Ao- 
tigiia)  y en  los  succesivos,  res- 
plandeció el  espíritu  y gracia  de 
Apóstoles,  de  Evangelistas,  de  vi- 
siones sobrenaturales,  de  hablar 

leu- 


lenguas ,4e  obrar  multitud  de  nú* 
fagróSí,  de  Mártires: .ilustres,  de 
Anacoretas  solitarios,  de  Confe- 
sores de  Christo  constansísimos , 
de  Penitentes  asombrosos,  d.e  Doc- 
tores y Padres  sapientísimos.  Pe* 
ro  en  estos  nuestros  últimos  tierna 
pos* -quiere-  .su  Magestad,  según 
siénte  el  'Codo  f Espiritual  Padre 
Rosignrfi©  { a ) que.  .florezcan;  y 
¿e  miren  -como  medios  mas  prin* 
Jípales:  para  conseguir,  nuestra 
lud:rf&efoi&v  -.el... uso-  freqiiente  de 
tes::sa¥ío®.  Sapramentos,;  y la  pia- 
dosa doy  oeaclon  de  los  Santas, 

Y á la  verdad,  hablando  de  es- 
aw  0 u r -ta 
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ta  invocación*  vemos  que  efeél-i- 
vamente  es  así:  porque  á mas  dé 
los  cultos  públicos  y de  obligad 
cion,  con  que  incesantemente  es*, 
tá  la  Iglesia  venerando  á sus  San* 
tos  gloriosos 9 é implorando  su 
protección;,  ¿quien  hay  que  eo  ía 
privado  y voluntario  no  se  enco- 
miende á ellos,  y que  no  tenga 
sus  particulares  Santos  devotos?;^ 

Entre  estos  pues  (Ledor  pia- 
doso) acaso  darás  algún  lugar  al 
B.  Sebastian  de  Aparicio  (honoc 
de  la  Galicia,  decoro  de  América 
y gloria  de  la  Seráfica  Matriz 
Provincia  del  Santo  Evangelio  de 
México)  si  me  atiendes. 

Porque  primeramente,  si  lo  que 
excita  nuestra  devoción  á un  San- 


i • 


ÍgQ  y lo  principal  qué  debe  exci- 
tarla,'es  su  virtud;  Aparicio  es 
llamado : Paraíso  de  virtudes ; 

<*.  4 '•  •••  - " ■ - , . 

porqué  resplandeció  en  todas 
ellas  con  la  diversidad  correspon- 
diente á los  varios  estados  y con- 
diciones que  tuvo,  y en  que  pue- 
de ser  modelo  de  perfección  chris- 
íiana. 

” Él  fue  un  hijo  obediente  y pia- 
dosísimo para  con  sus  Padres:  un 
pobre  humilde,  paciente  y traba- 
jador: pero  que  buscaba  en  su  tra- 
bajo, como  fin  principal,  él  servir 
y agradar  á Dios:  un  Rico,  que 
léjos  de  poner  su  corazón  y afec- 
to en  la  riqueza  con  que  habla 
bendecido  Dios  sirs  sudores,  no 
hizo-  otro'  uso  de'éílá  :(£  reservas 

de 


de  lo  necesario ) que  socorrer  coa 
mano  franca  y libera!,  y con  una 
caridad  y entrañas  de  Padre,  al 
pobre,  al  afligido,  al  menesteroso; 
y con  todo  el  resto,  á la  necesi- 
dad de  un  . Monasterio  de  Vírge- 
nes Religiosas. 

El  fue  asimismo  tur  Célibe  6 
Soltero  sobremanera  honesta,  cas* 
to  y cauto:  un  Virgen  tan  aman- 
te y Justo  apreciador  de  esta  pre- 
ciosa joya  de  la  virginidad,  que 
ni  los,  mas  fuertes  asaltos  que  po t 
medio  de  .varias  mugeres  pade- 
..ció,  ni  (lo  que  es  mas)  el  santo 
matrimonio,  y matrimonio  con- 
jtrahído  por  dos  veces.,  fueron  bas- 
.tantes  á que  dexase  de  conservar 
intacta  la  azucena  de  su  virginal 
castidad.  FueJ 


•r  Fué  un  Casado,  que  conserván- 
dose virgen  con  sus  Esposas  vír- 
genes (en  lo  que  es  mas  admira- 
ble que  no  imitable)  las  amparó, 
las  dotó,  las  sirvió  y trató  con  tal 
amor,  respeto  y unión  de  volun- 
tades, que  pudo  en  esta  parte  ser 
éxemplo  de  los  mas  perfectos  ca- 
sados. 

Fué  en  fin  un  Religioso  de  N. 
P.  S.  Francisco,  que  bebiéndole 
todo  el  espíritu  á su  muy  amado 
Padre  y Patriarca,  se  hizo  desde 
luego  un  espejo  de  profunda  hu- 
mildad, obediencia,  pobreza,  mor- 
tificación y continua  oración: 
pues  á mas  de  su  contemplación 
y unión  con  Dios,  á que  provoca- 
ba su  espíritu  con  mirar  por  dia 

y 


y por  rioch  e al  C i el  o (que  ;era?el 
Libro  de  su  uso.  en  que  estudiaba. 
Tas  grandezas  y perfecciones  ;;cíel 
Criador)  nunca  largaba  de  la  ma- 
nó el  Rosario  ó*Corona  de  María 
■'Santísima  nuestra  Señora:  en  que 
también  mostró  su  tierna  .y  sin- 
gülar  devacion  á la  sacratísima 
Rey  na  de  los,  Angeles, 

Aparicio  no  "fue  Prelado-  pero 
sin  serlo,  y con  solo  gobernar  los 
Bueyes  y Novillos  de  su  carreta 
( á estos  Novillos  llamaba  <$e  Q?- 
rispas; y Tes.  pónia  Un  Buey Ca- 
pitán Ó Diredfér ) cuidaba  dio- 
dos con  amor  y vigilancia,  los  do- 
mesticaba, los  alimentaba,  los  cu- 
baba, los  ocupaba  discretamente, 
ios  dirigía;  y Tbs  brutos  le  corres- 
••  2.  pon- 


pondian  reconocidos,  dando  mués* 
tras  de  gratitud  y afedo  con  sus 
alhagos,  y de  sumisión  y respeto, 
con  su  puntual  obediencia,  ha- 
ciendo prontamente  quanto  les, 
¿ordenaba  Aparicio,  aunque  fuese 
tal  vez  en  cosas  que  eran  ó pare- 
cían imposibles.  ¡ Admirable  Pre- 
lado, que  se  hizo  amar  y obede- 
cer de  quienes  no  sabían  lo  que 
era,, ni  obedecer  oiamar!  Y ¡_ ad- 
mirables. Subditos,  á quienes  la 
falta  de  razón  sirvió  para  no  bus- 
carla en  lo  que  se  tes  mandaba,,  y 
que  fuese  mas  ciega  su  obediencial 
Todas  estas  virtudes  que  he  re- 
ferido, con  otras  muchas  y muy 
heroicas,  fueron  las  varias  y.  be- 
llísimas ñores  de  este  i Baraíso 

' mis- 


Místico.,  que  con  eí  riego  de  la 
gracia  brotaron  como  de  un  í.er~ 
r e n o fe  1 tz,  de  si  i e á n d i d o y 1 i m pi  o 
corazón*  Ellas  fueron  los  precio- 
sos adornos  y esmaltes -de  aquella 
su  inocentísima  vida,  qué  aun  ha- 


biendo sido  tan  larga  que  lleno 
casi  trn  siglo,  nunca  fué.  mancha- 
da de  culpa  mortal.  Y ellas  so'n-én 

i f 

fingías  que  do  hacemim  perfe&o 


ki 


techado 


n p» 
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virtud-  para  todos. 


SE  no  s mueve  ta  m fií  e n;  á 1 a - 
voe"i<  rn  de  algún  Santo  eE  id  tefes 
de  los  milagros;  los"  de  Aparicio 
s o n i o n u m e r a bkes,  $ e :c  úe  man  pór 


cientos  :los  que  se- especificaó  en 
toda  especie  de  (icces'dad,  en  vi- 
da, en  muerto  y después  "¿e  ella 
ha$ta-el  presenté  día*  ■* 


Debe  también  movernos  á su 
devocipa . (especialmente  á los 
Americanos)  la  gratitud  y el  re- 
conocí  .miento,  por  haber  floreci- 
do el  Siervo  de  Dios,  por  la  ma- 
yor parte  de  su  vida,  ea  estos 
nuestros  países  de  Nueva  Espa- 
ña, y haberlos  felicitado  con  mu- 
chos y grandes  beneficios,  aun  en 
lo  temporal. 

Pero  lo  que  mas  debe  estimu- 
larnos á todos  á su  particular  de- 
voción^ según  pienso,  es  el  haber- 
lo puesto  la  Providencia  en  estGs 
tiempos  á nuestros  ojos,  colocán- 
dolo eq  los  Altares,  para  que  aque- 
lla sn  simplicidad  de  corazón  y 
firmeza  de  Fe,  que  fueron  sus  vir- 
tudes características,  nos  sirvan 


de  un  poderoso  antídoto  ó pre- 
servativo contra  el  mortífero  ve- 


neno del  espíritu  de  incredulidad 
y libertina  ge , que  por  boca  de 
unos  hombres  -audaces,  impíos  , 
blasfemos,  libertinos,  ( b ) está'  vo- 
mitando el  infierno,  para  inficio- 
nar y tragarse  (si  posible  fuera, 
que  no  lo  es)  aun  á toda  la  inoran 
culada  Esposa  del  Cordero,  fa 
Iglesia  Saína.  Espíritu  de  error  y 
de  impiedad,  de  que  han  dir&ana- 
do  tantas  rtionstriiosidades  ( corno 
se  está  mirando  en  la  ¡Francia  ) 
contra  Religión,  Estado  , Sacie- 
dad,- Humanidad,;  y casi  toda  jus- 
ta Ley;  guales  nunca  se  vieron 


(sf  bien -se  considera)  en  los  pa- 
sados siglos. 

'Contra  estos  errores  y la  orgti- 
llosa  ciencia  que  los  produce,  nos 
pone  el  Todopoderoso  á la  vista, 
cí4.  la  humilde  persona  de  Apari- 
cio, entronizada  en  los  Altares, 
aplaudida  y celebrada  del  Cielo 
y'  de  la  tierra,  la  simplicidad 
Evangélica  y firmeza  en  nuestra 
Santa  Fe  Católica,  que  fueron  el, 
principal  mérito  y caráder  de 
nuestro  Sebastian:  pues  quando  en 
vida  era  preguntado  y exámina- 
do>  sobre  las  máximas  de  espíritu 
por  donde  se  gobernaba:  ib,  (de- 
cía el  Santo  Lego  ) Ta  no  sé-  mas , 
sino  Fe  fir  me  c om  o el  azor o\y  no 
perder  a Dios  cíe  vista. 

Es- 


Esta  era  toda  la  ciencia  de 
Aparicio;  mas  con  ella  se  h i'¿o 
amado  de  Dios  y de  los  hombres, 
Justo,  Santo,  bienaventurado;  y.j 
es  hoy  el  objeto  de  aquellos  altos. . 
y esclarecidos  honores,  de  quef 
nunca  jamas  disfrutarán  esos  Fi- 
lósofos incrédulos  y presuntuosos, 
ni. la  mas  leve  sombra. 

Murió  Aparicio  en  dia  veinte 
y cinco  ( propio  de  la  Encarna-, 
eion  del  Señor)  y al  tiempo  mismo 
de  cantarle  en  el  Credo  el  ¿n car- 
tía  tus  est:  acaso  para  insinuarnos 
la  Providencia,  que  ,-así  como  es- 
te Misterio  de  humillación,  de  un 
Dios  hombre,  con  todo  lo  demas 
que  hizo  y padeció  su  Soberana 
Magestad,  fué  tenido  de  los  sa- 
bios 


b¡os  del  mundo  por  un  escánda- 


lo y estulticia-  siendo  asi  que  á. 
los  ojos  de  la  fe  y de  la  verdad,, 
era  la,  mayor  obra  del  poder  de 
Dios,  y el  depósito  de  todos  los 
tesoros  de  su  ciencia  y sabiduría: 
así  también  aunque  su  amado  Sier- 
vo Aparicio,  por  aquel  su  candor 


natural  y simplicidad  columbina. 


había  sido  despreciado  de.  mu- 
chos y tratado  como  un  estólido 
jqmento;  el  empero  delante  de  su 
Divina  Magestad  había  sido  un 
Siervo  tanto  mas  fiel  á su  Señor 

' T ' 1 

y mas  prudente,  quanto  que  su- 
po precaver  toda  ofensa  suya,  ser- 
virle y agradarle  en  todo:  siendo 
por  tanto  un  idiota  sapientísimo, 
un  sabio  verdadero,  v tanto  mas 


ex 


excelente  que  otros,  qtranto  co- 
noció rnas  de  Dios,  gustó  mas  de 
Dios  y tuvo  mas  de  Dios,  que  es 
la  misma  sabiduría. 

En  una  palabra:  Aparicio  supo 
salvarse,  que  estla  cieridlá-de  los 
Santos,  la  que  nos  importa,  y 
aquella,  sin  la  qüal,  todo  quanto 
piensan  y saben  los  hombres,  no 
es  mas  que  vanidad  como  nos  dice 
el  Espíritu  Santo,  (c)  Y por  eso  lo 
principal  que  hemos  de  aprender 


de  este  ignorante  sapientísimo,  lo 
principal  que  nos  ha  de  excitar  á 
su  devoción,  y que  hemos  de  pe- 


dir! 

ciei 


e nos  alcanze.de  Dios,  es  esta 
icia  de.  conocerle  y servirle 


pava 


(D 


10. 


para  salvarnos,  como  efedíva- 
mente  se  pradiea  en  el  siguiente 
Reza,  y especial  mente  enios  Go- 
zos que  ván  puestos  ai  fin  de  él. 

. .ADVERTENCIA. 

Upque  el  dia  propio  de  este 
Rezo,  es  el  veinte  y cinco 
de  cada  mes;  pero  }:od;á  hacerlo 
el  devoto  en  qualquiera  otro  dia, 
y siempre  "que  quiera  implorar  el 
favor  del  Glorioso  Aparicio.  En 
caso  que  se-  extienda  su  devoción 
á consagrarle  todo  un  dia,  habrá 
de  dar  á este  todo  el  lleno,  con 
aquello  mismo  que  suele  pedirse 
en  las  Novenas,  como  es,  dar  al- 
guna limosna,  hacer  alguna  obra 

penal. 


penal,  guardar  retiro.,  leer  algún 
libro  espiritual*  tener  algunos  ra- 
tos de  or ación  mental;  y sobre  to-  " 
do,  oir  Misa,  confesar  y comuli- 
gar,  porque  estas  excelentes  obras 
son  las  alas  agradables  á Dios  y 
á sus  Santos;  y estos  reciben  con 
mayor  complacencia  de  un  cora- 
zón limpio  qualquier  obsequio 
por  leve  que  sea.  v 

PRÁCTICA  DEL  REZO. 

Hecha  la  señal  de  la  Cruz  se- 
dirá  el  siguiente  > 

ACTO  DE  CONTRICION. » 

SEnor  mió  Jesuchristo  cruci- 
ficado, Cordero  inocentísi- 


mo,  que  én  el  ara  de  la  Cruz* os 
estáis  ofreciendo  -én  digno  sacri- 
ficio á.  vuestro  Eterno  Padre,  pa- 
ra satisfacer  por  mis  culpas  y li- 
brarme de  la  muertet  eterna:  ; O 
Dios  mío!  ¡quanto  siento  habe- 
ros ofendido!  puramente  por  ser 
Vos,  como  sois,  un  Señor  tan 
grande  y tan  bueno:  me  arrepien- 
to de  lo  íntimo  de  mi  alma  de  to- 
das mis  culpas,  por  ser  injurias  de 
vuestra  inefable  Magostad:  per- 
donadme por  vuestra  misericor- 
dia, infinita,  v alumbradme  por 
la  intercesión  y méritos  de  vues- 


tro ■ iluminado  Siervo  Aparicio; 
para  que  conociendo  vuestra  gran- 


.■■i  r\ 


deza  y la  gravedad  del  peca 
minea  mas  os  vuel  va  va  ofender 


.sino 


slti to  que  ayudado  de  vuestra  gra- 
cia, os  sirva  fielmente  hasta  el 
fin  de  mi  vida.  Amén. 

Rezase  un  Credo  á ¡a  Santísi- 
ma Trinidad,  y luego  se  dice  la  si- 
guiente 

ORACION. 

' 'i* 

DIOS  providentísimo , que  en 
todos  tiempos  habéis  sus- 
citado en  vuestra  iglesia  unos  Va- 
ranes ilustres  y santos,  que  catiro 
antorchas  resplandecientes  han 
desterrado  las  tinieblas  de  las  he« 
regias  y abusos  que  la  han  com- 
batido, y ahora  habéis  levantado 
Y nos  habéis  dado  á vuestro  hu- 
milde 


milde  Siervo,  el  Beato  Sebastian 
de  Aparicio,  para  que  aquella  su 
Fe  firmísima  y sincerísima  nos. 
sirva  de  un  poderoso  escudo  con- 
tra los  errores  é impiedades  que 
se  oponen  á nuestra  Religión 
chr  istia  na:  Yo  os  alabo,  glorifi- 
co, engrandezco  y doy  infinitas 
gracias  por  este  singular  benefi- 
cio; y en  reconocí miento  de  él  , 
y protesta  de  que  creo  firmemen- 
te el  Misterio-  inefable  de  vuestra; 
Trinidad  de  Personas  en  Unidad 
de  Esencia,  y todo  lo  demas  que 
nos  manda  creer  nuestra  Santa 
Madre  Iglesia  Católica,  A postó- 
] lea , Romana , os.  ofrezco  este 
Credo,  y por  él  y los  méritos  de 
.'.vuestro-  fidelísimo; Siervo  Apari- 
cio, 


ció,  os  pido  que  n u n ca  f al  t e y o á 
la  Fer  y que  la  acompañe  de  Es- 
peranza* Caridad-  y buenas  obras, 
con  que  sirviéndoos  en  esta  vida, 
merezca  veros  y gozaros  en  la 
eterna.  Amén.,  - 
" ■ . - . . • ’ * 
Rezare  ahora  tma  Salve  á Ma- 
ría ■ Santísima  nuestra  Señora  en 
el  Misterio  de  su  Anunciación  ,y 
luego  se.  dice  la  siguiente 

ORACION, 
purísima  y huinildísi- 
V'  ma,  que  por  vuestra  pure- 
za y humildad  merecisteis  que  el 
Verbo  Divina  encarnase  en. vues- 
tras purísimas  entrañas:  Yo  me 
gozcr  infinitamente  de  que  seáis 
/ dig- 


,,d%nískiia,;-MadT.e-  de  Dios^y  os 
,r; ofr^épo, &sta  S3 1 veí  en  a eci o n de 
gracias  de  que.  nos  disteis  mr-Hom  • 
bre  Dios  para  nuestro  remedio: 
como  también  de  que  por  Vos 
, fuese  adornado  vuestro  devotísi- 
ma Siervo  Aparicio,  de  una  hu- 
mildad y castidad  heroicísímas ; 
y por  sus  méritos  os  suplico  me 
alcancéis  estas  dos  importantísi- 
mas virtudes,  de  la  humildad  (que 
0ejS  el  fundamento  de  la  vida  chri's* 
liana),  y la  castidad  (que  es  la 
flor  de  las  virtudes  y el  imán  de 
las  felicidades):  para  que'hacién- 
, dome  agradable  á los  ojos  de  Dios 
y los  vuestros,  consiga,  por  me- 
dio de  una  dichosa  muerte,  nii 
5 eterna  Bienaventitr anza,  A mén. 
"Ib-,  ••  ' Un 


Un  Padre  nuestro  y Ave  Ma- 
rta con  Gloria  Patri  al  B.  Se- 
bastian, y luego  la  siguiente 

DEPRECACION. 

FElicísimo  y Bienaventurado 
Sebastian,  que  prevenido  de 
las  bendiciones  del  Señor  y ador- 
nado de  su  ciencia  santa,  supis- 
teis conocerle*  agradarle,  no  ofen- 
derle, y para  esto  andar  siempre 
en  presencia  suya:  Yo  os  ofrezco 
estas  oraciones,  para  que  presen- 
tadas ante  el  Trono  del  Altísimo, 
en  acción  de  gracias  de  que  os 
crió,  juntamente  me  alcancéis  de 
su  Magostad  la  ciencia  de  los 
Santos,  que  es  la  de  temerle  y 
amarle;  y que  para  esto  nunca 

jama* 


jamas  le  pierda  de  vista,  sino  que 
le  tenga  prelente  en  todas' mis 
acciones,  para  que  no  le  ofenda, 
ni  en  lo  roas  leve,  sino oque  todo 
lo  d i rija  á su  mayor  honra  y glo- 
ria,  y á dar  gusto  á su  corazón 
beatísimo.  Asimismo  os  pido, 
( aquí  hace  cada  uno  su  petición , 
y también  cr ación  por  las  necesi- 
dades de  la  Santa  Iglesia. ) 

Así  os  pido,  (o  Sebastian  glo- 
rioso ) y os  escojo  por  mi  singu- 
lar Patrono  y Abogado,  para  que 
me  amparéis  en  todo,  en  vida  y 
en  muerte,  y que  me  libre  el  Se- 
ñor de  todo  mal,  particularmen- 
te dd  de  culpa:  me  conceda  su 


saatísima  gracia,  y con  ella  la 


eterna.  Gloria. 


Attiéi 


GQ- 


GOZOS. 

PUes  de  sincera  intención 
Os  dotó  el  Señor  propicio 
Alcanzadnos  Aparicio 
La  ciencia  de  salvación. 

Por  un  favor  especial 
Que  del  Cielo  recibisteis, 

El  candor  nunca’ perdisteis 
De  la  gracia  bautismal: 

Siendo  toda  Angelical 
Vuestra  'peregrinación: 
Alcanzadnos  &c.  ^ 

En  una  Choza  dexado. 

De  peste  y tumor  herido. 
Siendo  dé  un  Lobo  asistido. 
Fuisteis  del  tumor  curado: 
Médico  del  Cielo  enviado, 


Por 


• • 


Por  vuestra  Fe  y devoción: 
Alcanzadnos  &c.  \ 

La  implacable  hostilidad 
De  aquella  antigua  Serpiente, 
Muchos  lazos  diligente 
Pone  á vuestra  castidad? 


Mas  de  su  astucia  y maldad 
Triunfáis  huvehdó  ocasión: 

j 

Alcanzadnos  &c. 


Délos  peligros  movido 
A el  Rey  no  pasar  intentas, 
Y en  la  Nave  las  tormentas 


De  burlas  pasais  sufrido: 

Ht  ista  que  fué  conocido 
Vuestro  limpio  corazón: 
Alcanzadnos  <kc.  : 

Del; trabajo  á la  dureza 
Con  buen  frn  os  entregasteis, 
Y Rico,  no  colocasteis 


Vuestro  amor  en  la  riqueza:  ;'V 
Socorriendo  con  largueza 
Del  misero  la  aflicción: 
Alcanzadnos  &c. 

De  matrimonio  el  estado 
Por  dos  veces  admitisteis; 

‘ ' * ' , • 'V 

Pero  Angel,  mas  que  hombre  fuis- 
teis, 

Siendo  virgen  y casado:  d \ 

Heroicidad  que  ha  llenado 
Al  mundo  de  admiración: 
Alcanzadnos  &c. 

A la  Religión  entrasteis 
De  Francisco;  pon  que  al  fin 
Probasteis  que  á Serafín 
De  Angel  en  carne  pasasteis; 
Pues  que  modelo  os  mostrasteis 
De  mas  alta  perfección: 
Alcanzadnos  &c.  ’ 


Por 


Por  los  campos  congregabais, 
En  el  carro  que  regíais 
Las  limosnas  que  pedíais, 

Y baxo  él  os  abrigabais: 

Así  las  noches  pasabais. 

Del  Cielo  en  contemplación: 
Alcanzadnos  &c. 

Prontos  en  q malquiera  urgencia 
Los  Angeles  os  sirvieron,  ? 

Y los  brutos  os  rindieron 
La  mas  puntual  obediencia: 
Porque  os  dio  vuestra  inocencia 
En  todo  dominación: 
Alcanzadnos  &c. 

La  vista  en  Dios  soberano, 
Como  á su  Madre  querer, 

La  mostrasteis  con  tener 
Siempre  el  Rosario  en  la  mano: 

Y en  que  nunca  el  trato  humano 

;v:'r  ' M Os 


. Os  impidió  la  oración: 
Alcanzadnos  &o. 

Lo  que  Dios  se  ha  complacido 
En  Vos,  lo  ha  manifestado 
En  los  milagros  que  ha  obrado 
Por  su  Sebastian  querido: 

Los  muertos  han  revivido,  A 
Y conseguís  q.ualquier  don: 
Alcanzadnos  &c. 

S’  Ruega  por  nosotros  Bien- 
aventurado Sebastian. 

B?.  Para  que  seamos  dignos 
de  alcanzar  las  promesas 
de  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo. 

4 V.'  * . . ' J.  * 


OKA- 


ORACION. 


DIOS,  que  al  Beato  Sebastian 
tu  Confesor  hiciste  andan 
por  la  senda  de  simplicidad  de 
corazón,  y lo  llenaste  de  celestia- 
les dones:  concédenos  propicio.: 
que  por  su  intercesión  te  sirva-: 
mos  con  intenciones  puras,  y conal 
sigamos  los  dones  de  tu  gracia. 
Por  nuestro  Señor  Jesuchristo  tm 
hijo,  que  contigo  vive  y reyná 
por  los  siglos  de  los  siglos. 
Amén. 


O.  S.  C.  S.  R.  E. 


' 


